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3!2 L.I. CONDESA DE SALISBURY 

hallaba en su tienda. Madama Felipa llevaba á su 
derecha á Gualtero de Mauny, y á su izquierda á 
Guillermo de Montaigu, que dehian ser los héroes de 
los dos dias siguientes, Despues venia la hermosa 
Alicia, conducida por el duque de Lancastre y por 
monseñor Juan de Hainaut, y tras ella las sesenta 
damas de la víspera, acompañadas de sus caballeros. 

Toda esta noble sociedad sentóse en las galerías, 
que habían sido preparadas al efecto, las que pare
cieron trasformarse en un tapiz de terciopelo bor
dado de perlas y diamantes. En cuanto á Felipa y 
Alicia, se sentaron, la una frente á la otra, en dos 
tronos iguales, porque las dos eran reinas, la una de 
Inglaterra, la otra del torneo. 

La liza era un gran circulo, rodeado de barreras 
y empalizadas : en el extremo oriental se enarbolaba 
una bandera de terciopelo encarnado, bordada de 
oro, al pié de la cual estaban la tarjeta de paz y el 
escudo de guerra, para que los campeones híciesen 
tocar por sus escuderos una ú otra, segun desearan, 
ó una simple justa ó un duelo formal. 

Los mariscales proclamaron las condiciones del 
combate, y eu el momento que las dos reinas toma
ron asiento, empezaron ,i tocar las bandas de música, 
con gran entusiasmo, no solamente de los caballeros, 
sino tle las dáma s, las que tenian una predileccion 
especial á esta clase de espectáculo, en el qne los 
actores jugaban un papel no solamente peligroso, 

sinó las mas veces mortal. 
Abrense las barreras, y un caballero, armado de 

punta eu blanco, apareció en la liza, pero aunque con 
la visera calada, en sus armas que eran de oro, y en 
su banda azul y plata, fué reconocido al instante 
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por el conde Derby, hijo del conde de Lancastre, el 
del pescuezo tuerto. Avanzó, haciendo caracolear sn 
caballo, hasta el medio de la palestra; llegado allí, se 
volvió hácia la reina y la saludó, inclinando el hierro 
de su lanza hasta el suelo; despues, volvióse hácia 
la condesa de Salisbury, y le rindió el mismo saludo, 
en medio de la~ aclamaciones de la multitud. Durante 
este tiempo, su escudero atravesó la arena, y tocó con 
una vara de plata la tarjeta de paz de Eduardo. 

El rey salió al punto todo armado, montado en !ll 

brioso corcel, y entró en la liza con tanta gracia y 
seguridad que se redoblaron las aclamaciones. Estaba 
cubierto de una armadura veneciana, toda incrus
tada de lentejuelas y filetes de oro, formando bizarros . 
dibujos, en los que se reconocía el gusto oriental; y, 
sobre su escudo, en vez de sus armas reales, llevaba 
una estrella velada por una blanca nube con este 
mote: 

« PRESENTE, PER_O OCULTA,» 

Entonces, le trajeron su lanza, y los jneces del 
campo, viendo que los campeones estaban listos 

. ' gritaron en alta voz : 
- A la palestra. ' 
Al mismo instante, los adversarios espolearon sus 

caballos y se precipitaron en medio de la liza. Todos 
dos habían dirigido las puntas de sus lanzas hácia la 
visera del casco, los dos evitaron el golpe, volvieron 
á sus puestos á esperar la segunda seilal ; dada esta, 
se abalanzaron de nuevo el uno contra el otro. Esta 
vez, dirigieron sus golpes al medio del pecho, pero 
eran muy buenos jinetes para ser desmontados; sin 
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Al dia siguiente, á la misma hora que la víspera, 
)as galerías . estaban coronadas de gentes; la liza 
presta y los mariscales en sn puesto. El sostenedor 
de este dia era, como ya hemos dicho, Gualtero de 
Mauny, y el valor harto público del jóven caballero 
ofrecía á los espectadores nuevas proezas y ,nuevas 
maravillas de armas. 

Doscientos eran los suscritos para combatir con él; 
empero, como esto era imposible, los mariscales les 
sortearon y sacaron los nombres de los caballeros 
Juan Merfort, Justo de Arondel, Rogerio de Marck, 
Pedro Suffolk, John de Liste, Walter Pavely, Ricardo 
Fitz, Simon Hallaut, Grey de Codonore y un caba
llero desconocido, que se habia inscrito bajo el nom
bre deljóven aventutero. 

El rey aprobó la disposicion de los mariscales, y 
declaró que eran suficientes diez guerreros para uno 
solo. 
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De diez, los nueve de sus primeros adversarios, no 
solamente fueron vencidos con el hacha y con la es
pada, sino que, á los botes de su lanza, rodaron por 
la arena, excepto el conde de Suffolk, que pudo 
mantener una lucha igual. 

Llególe su vez al caballero desconocido, y cuando 
sus predecesores hahian tocado la tarjeta de paz de 
Gualtero de Mauny, mandó tocar á su escudero el 
escudo de guerra. 

Gualtero de Mauny apareció en la palestra; dad"a 
la sena!, se acometieron una y otra vez, partiendo 
por cinco veces sus lanzas y sus cascos; la sexta 
echaron mano á sus espadas, pero tambien estas se 
partieron cual si hubiesen sido de cristal, y echaron 
mano á sus hachas. Entonces empezó el verda~ero 
combate; á los furibundos golpes saltaban los cor
chetes de las armaduras, poniendo á sus dueños en 
descubierto. Siete veces paró Gualtero los golpes 
con su escudo, y otras tantas saltó este hecho peda
zos; perú de pronto, aprovechándose de un golpe 
que hahia equivocado su contl'ario, descargóle un 
golpe tan furibundo sobre su casco, que el caballero 
desconocido extendió los brazos, dió un grito y cayó 
sin sentido, en la arena. 

Los mariscales corrieron á él y le quitaron el 
casco : estaba desmayado, y la sangre corria á bor
botones de la profunda herida que babia recibido en 
la cabeza. 

Todas las miradas se dirigieron con avidez á él. 
Era un jóven de veinte y cinco años, de luenga y 

negra cabellera, y cuyas pronunciadas facciones in
dicaban un origen meridional. Mas nadie lo conocía, 
y el mismo Gualtero buscó, en vano, en sus pálidas 








